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Resumen 

Este artículo trata de proporcionar una visión amplia de la literatura teórica sobre modelos de búsqueda de
trabajo. Para ello se construye un modelo general de búsqueda de trabajo que, mediante variaciones en los su-
puestos, permite englobar a los principales modelos particulares estudiados hasta el momento. Además, y para
cada caso concreto, se deriva la función de verosimilitud y se analizan los problemas de identificación y de esti-
mación de los parámetros.
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Abstract

This paper aims at providing a survey of the extensive literature on job search theory. We build a general job
search model that, allowing for variations in the assumptions, delivers most of the particular models studied
in the literature. Further, and for each case, we derive the likelihood function and we analyze the parameter
identification and estimation problems.
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1. Introducción

Este artículo resume de manera crítica la investigación empírica existente sobre teorías
de búsqueda con el objeto de analizar, desde un punto de vista empírico, las cuestiones de
oferta de trabajo dentro de un marco estructural unificado, utilizando para ello datos relati-
vos a las transiciones y duraciones laborales a nivel individual, a los salarios y a las carac-
terísticas individuales. En primer lugar, se plantea un modelo general para el mercado de
trabajo en donde la búsqueda de empleo sigue un proceso aleatorio secuencial. A continua-
ción, a través de una revisión de la literatura, se demuestra cómo el modelo general puede
modificarse para ser consistente con la mayor parte de la investigación publicada sobre mo-
delos de búsqueda de trabajo. Concretamente, se demuestra cómo este contexto puede cir-
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cunscribirse a los siguientes modelos teóricos: el modelo estándar de búsqueda de Morten-
sen y Lippman y McCall; el modelo de búsqueda-matching de Jovanovic (1979); el mode-
lo de búsqueda-matching-regateo de Diamond y Maskin (1979) y Mortensen (1982); el
modelo macroeconómico de Pissaridies (1999); el modelo de búsqueda de equilibrio de Al-
brecht y Axell (1984) y la extensión de dicho modelo de Mortensen (1990) y Burdett y
Mortensen (1998). Para todos estos modelos se presentan las propiedades básicas de la so-
lución (de equilibrio) y se explica cómo, a partir del modelo, se puede derivar la distribu-
ción conjunta que siguen las observaciones de duraciones de desempleo, salarios acepta-
dos, etcétera. A continuación se deriva la función de verosimilud de los parámetros del
modelo basada en datos estándar de panel individuales, y se discute la identificación y esti-
mación de los parámetros de estos modelos.

La estrategia de búsqueda de la empresa y del trabajador, y el proceso de determinación
del salario de equilibrio varían bastante entre los modelos, debido a los supuestos realiza-
dos en cada uno de ellos. Sin embargo, todos estos modelos generan un proceso dinámico
de selección del trabajo que tiene implicaciones importantes sobre la manera de interpretar,
desde un punto de vista empírico, los datos del mercado de trabajo referentes a duraciones
del empleo y del desempleo, y de salarios observados de los trabajadores.

La literatura acumulada hasta el momento se ha concentrado en analizar una serie de
aspectos, tales como el retorno de la educación, la interpretación de los diferenciales de ga-
nancias entre razas, la duración del desempleo, la dispersión de salarios para trabajadores
homogéneos, el efecto del salario mínimo, el desempleo agregado del mercado de trabajo y
la desigualdad de ganancias. En todas estas aplicaciones, el marco teórico de búsqueda pro-
porcionaba tanto el contorno teórico, como el estadístico para el análisis y, por tanto, el
análisis empírico resultaba consistente con los acontecimientos económicos.

2. Un modelo general

En esta sección se especifia un modelo que resulta ser mucho más completo que cual-
quier otro modelo de búsqueda existente.

2.1. Producción1

Se supone que cada trabajador puede suministrar una o ninguna unidad de trabajo. De
manera general, se denota por pij el producto del trabajo por periodo del trabajador i en la
empresa j. Se supone que pij = p(xi , zj), en donde xi es un vector que recoge las habilidades
laborales del trabajador i (por ejemplo, educación y experiencia) y zj es un vector que con-
tiene las características de la producción de la empresa j (por ejemplo, stock de capital y
eficiencia en la producción). El output de la empresa j se denota por yj y viene dado por

I

yj = Σ p(xi , zj)lij donde I indica el número de tipos de trabajadores. Los trabajadores se en-
i=1

cuentran ordenados de forma que para todo j, pIj > pI–1j > ... > p1j. La variable lij represen-
ta el número de trabajadores de tipo i en la empresa j.
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1 Por simplicidad y espacio se omiten definiciones separadas para los casos de tiempo continuo y tiempo dis-
creto, ya que todos los modelos que se especifican están en tiempo continuo.



2.2. Llegada de ofertas (matching)

Los trabajadores empleados y desempleados del tipo i toman una muestra de las ofertas
realizadas por la empresa j de manera secuencial, con frecuencias de Poisson λu

i y λe
i para

los desempleados y para los empleados, respectivamente. Estas frecuencias de Poisson
pueden ser funciones de las habilidades del trabajador xi, de la distribución de las caracte-
rísticas de la empresa zj, de los esfuerzos de búsqueda realizados por los trabajadores de-
sempleados y empleados si

lu, si
le, de la distribución de los esfuerzos de búsqueda realizados

por las empresas para los trabajadores desempleados y empleados sfu, sfe, del desempleo
agregado, U, y de la cantidad agregada de vacantes, V, en el mercado.

2.3. Trabajadores

Existe una medida Mi de trabajadores de tipo i, que se enfrentan a una tasa de mortali-
dad η. En cada periodo hay ηMi nuevos trabajadores. Los despidos ocurren a una tasa δ.
Cuando un trabajador de tipo i con habilidades xi está desempleado dispone de un flujo de
ocio y probablemente recibe una prestación por desempleo. Además, existe una corriente
de coste derivada del esfuerzo de búsqueda si

lu. La suma de todos estos flujos es igual al flu-
jo de utilidad del trabajador en el desempleo, el cual se representa como uu

it (sl
it

u). Esta nota-
ción pone de relieve que todos los elementos de esta suma pueden cambiar con el paso del
tiempo. Cuando un trabajador de tipo i con habilidades xi está empleado recibe un flujo de
ingresos wit. Este flujo, menos el coste del esfuerzo de búsqueda, es igual a la utilidad ins-
tantánea en el estado de empleo ue

it (wit , sl
it

u). Se define la variable dit = 1 si el individuo está
trabajando, y dit = 0 si el individuo está desempleado. El máximo de la utilidad esperada a
lo largo de la vida del trabajador en el momento t = 0 en el estado de desempleo viene dada por,

∞

Vu
0 =    max   E[∫e–(µ+ρ)t (ue

it (wit, s
l
it

u) dit + uu
it (sl

it
u) (1 – dit))dt Ω 0] [1]

{su
t , se

t ,dit}
∞
t=0 0

donde las expectativas se toman sobre todas las variables aleatorias en el modelo, Ω0 es la
información disponible para el trabajador en el momento t = 0, y ρ es la tasa de descuento.

2.4. Empresas

I

El flujo de beneficio de la empresa j viene dado por πj = Σ (p(xi , zj) – wij) lij (wij) donde
i=1

wij es el salario que la empresa j paga al trabajador i. Se supone que las empresas maximi-
zan el valor presente esperado de los beneficios. Sin embargo, se supone que la estrategia
de las empresas en el mercado de trabajo va a ser diferente para cada uno de los modelos
que se resumen a continuación.
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2.5. Equilibrio

En la literatura se utilizan tres conceptos de equilibrio. El primero supone que la distri-
bución del salario ofrecido viene dada por la distribución de la productividad marginal del
trabajador. El segundo es el modelo de equilibrio de matching-regateo de Mortensen y de
Diamond y Maskin. El tercer enfoque es el modelo de equilibrio de Nash en donde la estra-
tegia de las empresas es la de fijar el salario y se supone que los flujos de trabajadores se
encuentran en un estado estacionario.

3. El modelo clásico de búsqueda de trabajo

3.1. Teoría

Suponemos que todos los trabajadores son homogéneos (xi = 1) y que existe un conti-
nuo de empresas tal que p(z) = z y z tiene una función de distribución acumulada F(z),
z ∈ (0, ∞). Suponemos que cada empresa es atomística y que en equilibrio ofrece un salario
que es igual al producto marginal del trabajo, tal que w = z2. Además, se cumple que λu

ij = λ,
no existen ofertas mientras que el trabajador está empleado, es decir, λe

ij = 0, y no hay des-
pidos ni defunciones, esto es, η = δ = 0. Los esfuerzos de búsqueda son exógenos y, por
tanto, la utilidad en el estado de desempleo viene dada por uu

it (sl
it

u) = b. Luego si un trabaja-
dor está desempleado y recibe una oferta de salario y la acepta, trabajará por ese salario
para siempre. Ahora la ecuación de Bellman para el problema del trabajador se puede es-
cribir como una regla óptima de interrupción del trabajo (optimal stopping rule for work),
tal que:

∞

ρVu = b + λ{∫ max[0, Ve(w) – Vu]dF(w)}, [2]
0

donde Vu es el máximo valor esperado de estar empleado y Ve(w) = 
∞
∫
0

e–ρtwdt = wρ es el valor
de aceptar una oferta w. La estrategia óptima del trabajador es una política de salario de re-
serva tal que w* = ρVu = ρVe (w*). Sustituyendo esta condición en la ecuación [2] se obtiene,

∞

w* = b + –
λ

{∫ [w – w*]dF(w)}, [3]ρ
w*

Se concluye que existe un único w* que es la solución para esta política óptima de sala-
rio de reserva.
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2 Alternativamente se puede interpretar z como el valor del ajuste entre una empresa y un trabajador y enton-
ces w es igual a una fracción de ese valor de ajuste (ver modelos de matching más adelante), el cual, por simplici-
dad, se supone igual a uno. Luego, todas las rentas van a estar distribuídas entre los trabajadores.



3.2. Implicaciones empíricas y estimación3

La distribución de la duración del desempleo para el modelo anterior se encuentra com-
pletamente caracterizada por una tasa de salida constante del desempleo de duración τ , hτ ,
la cual se expresa como:

hτ = Pr(dτ = 1  dτ – dτ = 0) = λ (1 – F(w*)) = h. [4]

La función de supervivencia para τ periodos de desempleo es igual a Pr(t > τ) = e– hτ, y
la densidad de la duración del desempleo de longitud τ viene dada por g(τ) =
= λ (1 – F (w*))e– λ(1– F(w*))τ = he–hτ. La función de verosimilitud de una muestra de dura-
ciones para I trabajadores desempleados, {τi, i = 1, ..., I}, con periodos de desempleo no in-
completos4, es:

I

L(b, λ, ρ, F(w)  τ1, τ2, ..., τI) = Π he– hτi . [5]
i=1

Claramente, utilizando sólo datos de duración, el único parámetro identificado es la
tasa de salida, h, y ninguno de los parámetros estructurales del modelo está identificado
(Flinn y Heckman, 1982)5. Debería mencionarse que si los datos consisten en periodos
completos, entonces la tasa de salida h se puede estimar fácilmente recurriendo a la dura-
ción media muestral, dado que E(τ) = ∫ τg(τ)dτ = 1/h.

Un hecho habitual es que para una muestra aleatoria de trabajadores desempleados el es-
timador no paramétrico de máxima verosimilitud de Kaplan-Meier de la función de salida
sea decreciente6. Esta observación es consistente con el modelo de búsqueda estándar esta-
cionario si se permite que exista heterogeneidad inobservable. La manera más sencilla de
demostrar esto es utilizar la idea de Heckman y Singer (1981) de «semi» heterogeneidad no
paramétrica en los parámetros del modelo. Supongamos que hay dos tipos de trabajadores,
tipo A y tipo B, los cuales difieren entre sí en, al menos, un parámetro del modelo. Ahora el
salario de reserva es específico para cada tipo y, por consiguiente, para cada tipo habrá una
tasa de salida diferente. Supongamos que hA > hB, entonces los trabajadores del tipo A deja-
rán el desempleo más rápidamente que los del tipo B. La tasa de salida conjunta se compon-
drá de las tasas de salida de los dos tipos y, por tanto, convergerá monotónicamente hacia hB.
Además, la función de verosimilitud para la misma duración muestral para I trabajadores
desempleados será una composición de las funciones de densidad de ambas duraciones. Las
tasas de salida separadas y las proporciones de tipos se identificarán a través de los datos de
duración y, de nuevo, ninguno de los parámetros estructurales va a estar identificado.
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3 FLINN y HECKMAN (1982) fueron los primeros en analizar las implicaciones econométricas del modelo
estructural estándar de búsqueda antes mencionado. La discusión que se presenta a continuación está realizada de
acuerdo con sus contribuciones. KIEFER y NEUMANN (1979) fueron los primeros en investigar empíricamente
las implicaciones del modelo de búsqueda con salario de reserva constante.

4 Si los datos contienen observaciones censuradas con duración τs entonces la verosimilitud de cada una de
esas observaciones es precisamente la probabilidad de supervivencia, e–hτs.

5 Hay que hacer notar que si los datos contienen periodos completos, entonces la tasa de salida h se puede es-
timar fácilmente haciendo uso de la duración media muestral, dado que E(τ) = ∫ τg(τ)dτ = 1/h.

6 ECKSTEIN y WOLPIN (1995) discutieron la evidencia sobre este aspecto. De hecho, para ciertos conjun-
tos de datos, puede aceptarse la hipótesis de que la tasa de salida sea constante.



El modelo anterior recibe el nombre de modelo estacionario porque los parámetros no
varían con el paso del tiempo y, como resultado, las tasas de salida individuales h son cons-
tantes. En modelos no estacionarios, las expresiones para la política óptima de salarios de
reserva son más complicadas que la de la ecuación [3] (Van den Berg, 1990). La ecuación
[4] para h todavía es válida, pero ahora todos los parámetros pueden variar a lo largo del
tiempo7. Los análisis empíricos de las duraciones del desempleo a menudo se centran en
estudiar hasta qué punto h varía a lo largo del tiempo y a través de los individuos con dife-
rentes x. Un enfoque bastante usual consiste en especificar h como una función multipli-
cativa de τ y de x. Utilizando esta especificación ad hoc para h se define el modelo de Ries-
go Proporcional (RP).

3.3. Ganancias y búsqueda de trabajo

Tradicionalmente, en los estudios laborales se describe la función de salario como una
función de ganancias de Mincer: ln w = x’β + ∈ , donde x es un vector de indicadores de ca-
pital humano del trabajador y ∈ ∼ N(0, σ2

∈ ) es un error aleatorio que se supone que es inde-
pendiente de x. En el contexto de los modelos de búsqueda anteriores es natural suponer
que ∈ = ln z, esto es, que el término de error en la ecuación de salarios se debe únicamente
a la heterogeneidad de la empresa.

Supongamos que la muestra consiste en individuos con las mismas características de ca-
pital humano de manera que x’β = µ. Para cada individuo que encuentra trabajo observamos
τi y wi. La probabilidad conjunta para las observaciones es, Pr(τi, wi) = g(τi) f (wi wi > w*) =
= (1 – F(w*))e–λ(1 – F(w*))τi λ f(wi)        , en donde el primer término se cancela con el deno-

(1 – F(w*))

minador del último término. Ahora la función de verosimilitud condicional a una muestra
de duraciones de desempleo y de salarios aceptados para I trabajadores, {τi, wi, i = 1, ..., I},
se expresa como:

I
1 ln wi – µ

L(b, λ, ρ, µ, σ  (τ1, w1), ..., (τI, wI)) = Πe–λ(1 – F(w*))τi λ –— φ (————), [6]
i=1 wi σ

donde F(w*) = Φ(ln w* – µ), y Φ es la función de distribución acumulada de la distribuciónσ
normal estándar, y φ es su densidad. La restricción teórica de que Pr(wi < w*) = 0 implica
que si el salario observado se encuentra por debajo del salario de reserva la verosimilitud es
cero. Por tanto, «el mínimo de salarios aceptados (o cualquier estadístico fijo de orden) es
un estimador consistente de w*» (Flinn y Heckman, 1982). Hay que hacer notar que b y ρ
no se pueden identificar separadamente. Si se fija un valor para ρ de manera exógena,
como frecuentemente se hace en los estudios microeconómicos, entonces se puede recupe-
rar b utilizando el salario de reserva estimado y la ecuación de salarios de reserva anterior.
Alternativamente, si se supone que b es igual al nivel de las prestaciones de desempleo ob-
servadas, entonces se puede estimar ρ (ver, por ejemplo, Van den Berg, 1990).

El resultado de que el salario mínimo observado sea un estimador consistente del salario
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7 Debería mencionarse que unos derechos a cobrar prestaciones durante un horizonte finito o infinito condu-
cen a un incremento en la tasa de salida. WOLPIN (1987) permite que la tasa de oferta disminuya con la duración
del desempleo con el fin de ajustar el riesgo decreciente de las observaciones.



de reserva no tiene en cuenta la posibilidad de errores de medida en los salarios recabados.
Esto último se puede incorporar fácilmente (Wolpin, 1987) suponiendo que ln wo = ln w + u,
donde wo es el salario observado y u es un error de medida multiplicativo que es indepen-
diente del salario verdadero w y que está distribuido como una N(0, σ2

u). La función de ve-
rosimilitud para este caso es el producto de Pr(τi, w

o
i) a través de todas las observaciones.

Esta estimación se puede hacer completamente estructural cuando la ecuación para el sala-
rio de reserva se resuelve numéricamente para cada iteración y la verosimilitud se maximi-
za numéricamente. Alternativamente, el salario de reserva se puede estimar como un pará-
metro para la especificación anterior (Eckstein y Wolpin, 1995).

Esta especificación proporciona un modelo empírico para la estimación conjunta del
salario de reserva, la probabilidad de oferta y los parámetros de la distribución de oferta de
salarios. Por consiguiente, se puede estimar consistentemente y separar las dos causas prin-
cipales del desempleo, esto es, la disponibilidad de trabajo (tasa de oferta de trabajo) y la
aceptación de empleos. Más aún, dicha especificación corrige de manera consistente el ses-
go potencial en la estimación de la distribución de salarios debido a la endogeneidad de la
aceptación de empleo. Estos sesgos son importantes cuando uno intenta estimar la oferta
media de salarios para diferentes individuos con el objeto de aprender más sobre el retorno
a la educación, las ganancias de la experiencia, la discriminación, etcétera.

La heterogeneidad se introduce al asumir que ciertos parámetros son diferentes a través
de distintos tipos de trabajadores, tal y como se explicó anteriormente. Entonces el salario
de reserva va a ser específico para cada individuo. La heterogeneidad observada se puede
incluir especificando, por ejemplo, µi = xi’β.

4. Extensiones: matching, regateo y búsqueda de trabajo

El modelo simple de búsqueda de trabajo se ha extendido en muchas direcciones en los
últimos treinta años. Una extensión importante que conduce hacia un análisis de equilibrio
del modelo de búsqueda es la que sostiene que cuando un trabajador encuentra a una em-
presa, ambos muestrean un valor del matching, el cual resulta ser la productividad conjunta
– pij, de una función de distribución dada, F(p), que es independiente del trabajador i y de
la empresa j (Diamond y Maskin, 1979, y Jovanovic, 1979). Además se supone que la tasa
de llegada de empleos, λe, es una función de los niveles agregados de desempleo. Si la pro-
ductividad del matching, p, se divide por una fracción constante (por ejemplo, un medio),
entonces el modelo es observacionalmente equivalente al modelo de búsqueda simple des-
crito antes (ver Flinn y Heckman, 1982). Es natural suponer que la tasa de llegada de em-
pleos es una función lineal de la tasa de desempleo del estado estacionario. Se puede impo-
ner la condición de equilibrio de que el flujo de trabajadores que entran y salen del
desempleo sean iguales. Esta condición de equilibrio implica que existe una relación entre
la tasa de desempleo agregada y la tasa de llegada de empleos, lo cual va a tener conse-
cuencias sobre la existencia del equilibrio. Sin embargo, esto no va a tener significación
empírica en el modelo. Por tanto, se puede interpretar el modelo simple de búsqueda de
empleo como un modelo de equilibrio en donde la productividad de los trabajadores es una
fracción fija del nivel de productividad trabajador-empresa.
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4.1. Búsqueda-matching-regateo

En Diamond y Maskin (1979) y Mortensen (1982) se supone que las empresas y los tra-
bajadores se buscan unos a otros de manera simétrica; esto es, las empresas resuelven un
problema de búsqueda que es equivalente al que resuelve el trabajador desempleado. Adi-
cionalmente, se supone que el valor del matching, p, definido antes, está dividido mediante
un proceso de regateo (como una solución axiomática de regateo de Nash o un juego de re-
gateo estratégico). Eckstein y Wolpin (1995) analizan y estiman este modelo utilizando el
modelo axiomático de regateo de Nash con esfuerzos de búsqueda endógenos, s, para tra-
bajadores y empresas. La solución axiomática de regateo de Nash está caracterizada por un
nivel de reserva de productividad del matching p* y unas funciones de salario y de benefi-
cios que satisfacen, p* = ρVlu + ρVfu; w(p) = ρVlu + α(p – p*) y π(p) = ρVfu + (1 – α)(p – p*),
donde Vju es el valor presente esperado de búsqueda del grupo j y α ∈ (0, 1) es el poder de
regateo de los trabajadores. Eckstein y Wolpin (1995) demuestran que este modelo es ob-
servacionalmente equivalente al modelo de búsqueda si uno está utilizando los mismos da-
tos sobre duración y salarios aceptados. La única diferencia es que el salario no es una fun-
ción proporcional de la productividad y, por tanto, la equivalencia con el modelo simple de
búsqueda se alcanza sólo en un caso muy especial en donde la empresa y el trabajador tie-
nen exactamente el mismo problema de optimización (caso de simetría total)8.

4.2. Búsqueda de trabajo

Burdett (1978) ha extendido el modelo clásico de búsqueda permitiendo que los traba-
jadores empleados continúen buscando un matching mejor una vez que éste ya se haya pro-
ducido. En el modelo básico de búsqueda de trabajo, un empleo se encuentra caracterizado
por su salario, w, que se supone constante para cada trabajo. Para un individuo ocupado,
el entorno de búsqueda está especificado exactamente de la misma manera que se hizo an-
tes para un trabajador desempleado. Se supone que el modelo es estacionario. La estrategia
óptima es constante durante el periodo de duración del trabajo, y el valor presente esperado
de búsqueda, Ve(w), cuando se sigue la estrategia óptima en un trabajo de salario w, satisfa-
ce ρVe(w) = w +λeE~w max{0, Ve (~w) – Ve(w)}; donde la esperanza se toma con respecto a la
distribución F de las ofertas de salario ~w. Claramente, la estrategia óptima es que uno acep-
te el trabajo si, y sólo si, el salario ofrecido excede el salario corriente w. Es suficiente con
comparar los flujos de ingresos instantáneos, es decir, la estrategia óptima es «miope», y el
salario de reserva del trabajador empleado simplemente es igual al salario corriente.

Para un determinado salario corriente w, la tasa de salida del trabajo actual (hazard of
the job duration distribution) es igual a θ = λe(1 – F(w)). Como resultado, la duración de
un trabajo con salario w tiene una distribución exponencial con parámetro θ.

Si durante el empleo se producen separaciones entre trabajadores y empresa por causas
exógenas a la tasa δ, esto no va a afectar a la estrategia óptima. La tasa de salida del trabajo
corriente va a ser entonces igual a λ –

F(w) + δ. En general, la posibilidad de búsqueda de tra-
bajo afecta a la estrategia óptima de los desempleados. Por ejemplo, si las tasas de llegada
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de ofertas de trabajo son las mismas en el empleo y en el desempleo, entonces w* = b.
Flinn (1996) proporciona un ejemplo de estimación estructural de un modelo de búsqueda
de trabajo con datos de duración del desempleo, duraciones del trabajo y salarios. La fun-
ción de verosimilitud es una extensión directa de la función de verosimilitud derivada an-
tes, añadiendo un error de medida.

5. Distribución endógena de salarios

Recientemente, ha surgido una literatura en donde se estiman los modelos de equilibrio
de búsqueda (ver Van den Berg, 1999, para una recopilación). En los modelos de equilibrio
de búsqueda, la distribución del salario ofrecido es endógena. Este resultado es fruto de una
fijación de salarios óptima en donde las empresas tienen en cuenta el comportamiento de
los que buscan un trabajo y de otras empresas. Por tanto, se va a ver afectado por todos los
parámetros estructurales, incluyendo los parámetros de fricción que indican con qué fre-
cuencia se producen las transiciones individuales en el mercado de trabajo, incluyendo
también los parámetros de política.

Fundamentalmente, en la literatura teórica se distinguen dos enfoques que conducen a la
dispersión de salarios de equilibrio dependiendo de cuál sea la fuente de la heterogeneidad
del salario de reserva. En el primer enfoque (Albrecht y Axell, 1984; Eckstein y Wolpin,
1990), los trabajadores son heterogéneos en su coste de oportunidad del empleo b. Esto im-
plica que, utilizando la misma estrategia para los salarios de reserva que se ha descrito arriba,
existe heterogeneidad en los salarios de reserva de los trabajadores desempleados. En el se-
gundo enfoque (Mortensen, 1990; Burdett y Mortensen, 1998), se permite que trabajadores
idénticos ex ante busquen trabajo. La estrategia de búsqueda de los trabajadores es la descrita
antes, en la cual se permite la búsqueda tanto para empleados como para desempleados.

Si se supone homogeneidad del valor del producto marginal de los trabajadores (o pro-
ductividad) p, el flujo neto de ingresos (o flujo de excedente) derivado de un matching es
igual a p – b, y se puede dividir entre el empleador y el trabajador de muchas maneras. Un
matching se produce sobre la base de un contacto si, y sólo si, el salario ofrecido por la em-
presa excede el salario de reserva del trabajador. Una empresa que fija un salario alto es ca-
paz de atraer trabajadores de empresas que ofrecen salarios menores.

En general, los salarios de equilibrio ofrecidos son iguales al salario de reserva de algún
trabajador o grupo de trabajadores. Por tanto, un modelo en el cual los trabajadores poten-
ciales de una empresa difieren en los valores del salario de reserva puede generar disper-
sión de salarios. La razón subyacente es que existe un trade-off entre los beneficios por tra-
bajador y el número de trabajadores en estado estacionario de una empresa. En equilibrio,
algunas empresas pueden elegir fijar un salario alto (lo que supone una amplia fuerza de
trabajo y unos beneficios por trabajador pequeños), mientras que otras pueden preferir fijar
un salario bajo (con una fuerza de trabajo pequeña pero grandes beneficios por trabajador).
Imponiendo igualdad de beneficios entre empresas, lo que equivale a la compensación de
flujos de trabajadores, se demuestra que existe una distribución de salarios de equilibrio.
Normalmente, la distribución del salario de equilibrio (ofrecido) depende de todos los pa-
rámetros del modelo, incluyendo las frecuencias de llegada de los sucesos (λu y λe) y las
distribuciones de la heterogeneidad de trabajador y empresa.
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Los modelos normalmente se estiman utilizando datos de panel de oferta de trabajo si-
milares a los utilizados en secciones anterioes (ver Van den Berg y Ridder, 1998). Por
ejemplo, para una estimación estructural del modelo homogéneo de Burdett-Mortensen, es
suficiente que para cada individuo exista un periodo de desempleo o un periodo de trabajo
con un salario y que se sepa cuál ha sido el estado después de un periodo de trabajo (es de-
cir, otro trabajo o desempleo). De hecho, este modelo se encuentra fuertemente sobreiden-
tificado con estos datos. Esto refleja las «restricciones entre ecuaciones» del modelo: los
parámetros afectan tanto a la distribución de salarios como a la distribución de las duracio-
nes. En la práctica, esta información se utiliza en modelos más complejos para identificar
la heterogeneidad de las distribuciones. Los parámetros desconocidos se estiman simultá-
neamente mediante procedimientos de máxima verosimilitud.
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